CELEBRACIÓN DE LOS 500 AÑOS DE LA PRIMERA EUCARISTÍA EN AMÉRICA
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 l 14 de agosto se celebró en Trujillo, Honduras la conmemoración de los 500 años de la primera Eucaristía en América. Fue un acontecimiento que hizo agradecer a los cristianos de estas tierras el amor de Dios que se ha ido manifestando a lo largo de nuestra historia y, sobre todo, en los últimos 500 años.  

Eran innumerables las personas que de diferentes parroquias venían en peregrinación a este lugar, muchas de estas con grandes sacrificios para poder llegar, pero con una alegría que transmitían y que hacían sentir en toda la ciudad. Días antes de la celebración algunas parroquias habían estado viniendo para conocer las bellezas naturales de Trujillo y, para irse preparando a vivir más intensamente este día.

Desde el 13 por la mañana las “idas y venidas”, no se hicieron esperar. En nuestra casa, acogimos a varias hermanas, sacerdotes y laicos que venían de todo el país y de Guatemala con deseos de compartir y ser testigos de este gran suceso. En la Parroquia, muchos laicos prestaban sus servicios preparando los últimos detalles. 

Por la tarde se recibió a la Virgen de Suyapa, Patrona de Honduras, que venía recorriendo todas las parroquias de la Diócesis, para terminar su peregrinación en la Parroquia de Trujillo.  Era algo emotivo el ver como la gente esperaba ansiosa la llegada de la Virgen y cómo a su paso le pedían con voz susurrante bendiciones para su familia y para su pueblo.  

A su llegada a Catedral, donde cientos de personas la esperaban, se celebró una Eucaristía precedida por el Cardenal López Rodríguez, enviado especial del Papa para presidir la celebración, junto a varios obispos y sacerdotes que habían llegado motivados por este acontecimiento.  Mientras tanto, en Puerto Castilla (a unos 15 Km. de Trujillo) se encontraban reunidos un buen número de jóvenes de toda la Diócesis, que aguardaban la llegada de la Virgen de 

Suyapa para dirigirse con ella hacia el lugar de la Misa solemne: la base Naval de Punta Caxinas, en donde tenían preparada una Vigilia y  en la cual mucha gente, que no había podido entrar a la Ciudad de Trujillo, estaba ya ubicada en su lugar para celebrar la misa del día siguiente.

Como antesala a la Vigilia, el Ministerio de Cultura presentó algunas danzas folklóricas de la región, para dar a conocer ciertos rasgos de la riqueza de este pueblo pluricultural compuesta de: Garífunas, misquitos, indígenas y ladinos.  Fue un momento agradable de baile, música y alegría  que se prolongó hasta la entrada emotiva de la Virgen de Suyapa a la Base Naval. 

Los jóvenes entraron en procesión a la Virgen y gritando consignas. Posteriormente  Mons. Rómulo Emiliani, Obispo Auxiliar de la diócesis de San Pedro Sula se dirigió a los jóvenes animándoles a no tener miedo de ser testigos de Cristo en un mundo cada vez más incrédulo. Entre cantos, oraciones, aplausos y regocijo pasamos toda la noche en espera de la gran solemnidad.

Como era de esperarse desde muy temprano del día 14, la gente empezó a ubicarse en los lugares designados según sus diócesis. Era una mañana preciosa, con un sol espléndido que prometía mantenernos bastante acalorados. Como fondo teníamos a nuestra espalda el inmenso mar que nos hizo imaginar la travesía de Cristóbal Colón hace 500 años.

La Eucaristía dio inicio a las 10:00 de la mañana, esta fue presidida por  su eminencia el Cardenal López Rodríguez y concelebrada por Obispos de diferentes países, así como por varios sacerdotes.  A esta, se unió la presencia de diversas religiosas que junto con el pueblo agradecieron a Dios por el don de la Eucaristía. Fue un acontecimiento que fortaleció nuestra experiencia de Dios, pues era admirable observar con qué el pueblo, bajo el caluroso sol,  vivían la celebración. Nos sentimos verdaderamente hermanos y hermanas, herederos de una cultura y una fe muy enraizada en el Dios de la vida que quiso manifestarse tal cual es, a través de la presencia de Cristo Eucaristía. 

Estamos felices y agradecidas con Dios por habernos permito ser testigos de esta solemne celebración y pedimos que también nosotras podamos sembrar la semilla de la Buena Nueva que perdure otros 500 años más.  
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